sus proyectos, expresa su rechazo a la sociedad o al ambiente que le crea problemas.  Recrea un pasado imaginario donde son exorcizadas las frustraciones de que ha sido víctima en su infancia.
En 1854, Monseñor Ginoulhiac escribe: “Las predicciones de Melaina ... no tienen fundamento, carecen de importancia  respecto al Hecho de La Salette ... son posteriores a  ese Hecho y no tienen ninguna relación con él”.  En esta óptica,  el Monseñor proclama el 19 de septiembre de 1855 sobre la Santa Montaña: “La misión de los pastores ha terminado, comienza la de la Iglesia” .
Desgraciadamente Melania proseguirá con sus divagaciones proféticas, orquestadas mas tarde por el  talento fulgurante de León Bloy, creando una corriente “melanista” que se quiere vincular a La Salette pero que no tiene otra base que las afirmaciones incontrolables de Melania.  Está a mil leguas de los fundamentos históricos de la Aparición y en cuanto al contenido, a pesar de su barniz religioso, no tiene prácticamente nada que ver con las verdades de fe de la Iglesia, recordadas por Maria en La Salette.  Se aparta del dominio de la fe por lo inestable, discutible y estéril de las creencias.  Este género de literatura aleja de la fe en lugar de favorecerla.  En 1854, un Padre inglés lleva a Melania a Inglaterra y al año siguiente entra en el Carmelo de Darlington y hace profesión temporal en 1856 pero sale en 1860.
Otra tentativa con las Hermanas de la Compasión de Marsella:  después de una temporada en su casa en Céphalonie (Grecia) y por el paso por el Carmelo de Marsella, vuelve a la Compasión por poco tiempo.  Después de algunos días en Corps  y en La Salette, se establece en Italia, en Castellamare di Stabia, cerca  de 
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